
Si EN EL SAN JUAN HAY 
TIBURON n l · l r •• o es a me301· nove. 
a -e F J.bian Dobles es e'•iden.. 

t emente la más m~dura. y si 
en _ella no estuvi<>"1 n:eºente lo 
f eJor 9ue tie1;.e Dobles de nove. 
ista, s1 lo _es a lo mejor que fe. 

ne de escritor. - ' 

• Podrán a~1·ibuírsele defectos 
(¿y a qué libr-0 no? ), pero no 
se le padrá negar qr-~ en ll Ji- - • r , ....., e a 

· ~· un a! tr· <'e faeuJ. 
ta-(} narra -- ·:i, y d ~rintiva . 

. La .d~, "En el San Juan hay -
r1buron es la trama ma·s . ¡1';. . Slill-
rado · el tema menos !ltt'~..,,,.,_. 
ile d~ esas i·amíficaciones -anec­
lóticas en·-- que es especialista. 
Es ésta -su título lo anuncia­

ma novela fronteriza. Dobles 
1os traslada a la región norte­
le Costa Rica, donde conwen 
~ostarricenses y nicaragüem¡es. 
'{ nos cuenta una historia típica 
:ie esa zona: la de los :tli-c'ara· 
"Üenses revolucionarios qtie in- · 
tentan pasar un cargamen"tq__ • de--, 
armas. -.......... 

Tras algunos antecedentes, se 
nos cuenta la expedición, que ya 
intuimos va a fracasar y fraca­
sa finalmente. Eso es todo. 

P ero están esos personajes 
que Fabián Dobles sabe encon­
trar para sus mejores libros. Ese 
amor de Dobles por las cosas, 
los árboles, los objetos, nom­
brados siempr e con exactitud, 
cuidado y delicadeza. Y, sobre 
todo, ese excepcional sentido del 
paisaje. No recordamos haber 
leído en Fabián Dobles, trozos 
de tanta hermosura como los 
quel en este libro dedica a .des­
cribir los ríos y sus riveras. 

Ya habrá quien le tache que 
en ciertos 11Jomentos ab;inihm.?.. 

• qn le o 
pa, para narrar historias que 
tienen o no que ver con ella, pero 
sí la tienen con los personajes. 
Pe.ro éste no se fa. lfüro de Fa.­
bián Dobles, si no contuviera 
esas divagaciones "tatamundes­
cas". ¿Y no es esa historia rle 
c.:.· o A¡. ·ct lo cuenta de WI 
m:i.tón, <ligua de un Tata Mun­
do lle Upala? i· 

~ ~l -ti~tlti tiene a~uí ggsa 
rara::_ la soltura y realismo que 
en otras novelas Cle Doblf'~ , y 
no encontramos exr· ~~ro·; ' 
sa tan inesperada. Porque siem­
pre, siempre, los pe.·.,01iaJes e.e 
Dobles se detienen a · contar y 
a conYersar en diálogo que pue­
de escucharse claramente. El de 
"En el San Juan ''~Y Tib•1"f111" 
es, en ocasiones pero dichosa­
mente pocas, más literario de la 
cuenta. 

De pl'Onto, la no,·ela trae su 
mensaje. Un mensaje de políti­
ca nicaragüense. Y 11110 de los 
defectos que le apuntaríamos a 
este lib1·0, resi(le en que ese 
mensaje se coloca en fo1•ma de 
sermón o arenga, y no de acción 
novelesca. A l>esar de que de la 
acción pudo fácilmente despren­
deri:;e. 

El otro defecto (y qmen sabe 
si el lector irá a coincidir con 
nosotros) , es que, siendo la his­
toria que en este libro se cuen­
ta, típica de la región y de las 
circunstancias, frecuente y repe­
tida, hay como un deseo del au­
tor de hacernos creer que este 
incidente en particular, el de 
Agurcia, don Jo\·el, Fermin Fas 
tora y Sebastián, es diferente a 
los otros, tiene algo de único o 
de insólito. Olvida el autor que 
mayor interés tiene cuanto más 
común sea. También (pero es 
securidario, absolutamente se-
cundario), que las diferentes 
reacciones de los distintos go­
biernos de Costa Rica respecto 
a casos como el que aquí ::;e in­
rra, no pueden medirse super· 
ficialmente con el mismo rasero, 
ni han sido siempre las mismas, 
ni se originan en idénticas razo­
nes. Pero esta cuestión es ex­
trn-literaria. 

Salvados estos puntos, qued~ 



la novela en pie. fia,,_ el ritr.ao 
calculad:;.;rnente pausado que con 
tan buena fortuna como aquí em 
pleó el autor en "Una Bul'buja 
en el Limbo". Con Ja· sensación 
ambiental dada exacta y cálida· 
mente. Y sobre todo, despertan· 
do en el lector la convicción 1le 
que - después del traspiés de , 
"Los Leñes Vivientes" -Fabián 
Dobles ha recu¡Jerado .las más ~ 
finas cualidades de su noyelís~ 
ti.ca, pal'a darnos el mejor libro 
que ha:va publicado desde los 
memorables tomos de "Tata 
Mundo". 

Terminemos diciendo que si no 
es la mejor, es una ele las tl'es 
mejores (con "Ese que llaman 
Pueblo" y "Una Bul'buja en el 
Limbo") . 

No un hallazgo revoluciona. 
rio, ni una pirotecnia narrat ':a 
(cosas que ahora parecen e <r 
de moda). Sí un jalón de o 
de una ruta de maduración r s­
tante, dentro de Ja ruta e:- "l. · 
blecida por un novelista de o­
cación y persistencia, que sabe 
por donde camina, y que en ese 
camino ha cosechado éxitos y 
fracasos. A nuestro juicio, "En 
el San Juan hay Tiburón" es uno 
de los buenos éxilo0 


